
Montevideo, 6 de Noviembre de 2010.

Señor Director de BUSQUEDA
Presente

De mi consideración:
Había algo llamado el porqué de las cosas, interrogante oportuna 

a considerar en los tiempos que vive nuestra sociedad.
No hay actividad en la que la búsqueda de una explicación no se pueda aplicar, como si 
uno intentara entender con que facilidad el gobierno es gobierno y oposición a la vez.
Espectáculo único en el Uruguay, por el cual vemos a dos senadores como Nin Novoa y
Saravia, utilizar contundentes argumentos que no son capaces de exponer ningún 
dirigente de los partidos opositores, para demostrar porqué es un disparate lo que el 
propio gobierno que integran quiere derogar acerca de la llamada Ley de Caducidad.
No podremos entender lo que pasa hasta que no se comprenda que el Frente Amplio no 
opera como un partido político común, ya que las mayorías son invocadas y usadas 
únicamente cuando favorece sus intereses.
Todo lo que no cumpla con este propósito es negado o no respetado, como sucede con 
este asunto que lleva cuatro décadas de discusión.
La dinámica y presión de grupos radicales y minoritarios, marca una impronta única 
como grupo político, en el que la verticalidad del mando se impone con mayor 
rigurosidad que en los ámbitos en que funciona la obediencia debida.
Tal cual una patota regimentada, se trata de hacer todo lo que lleve al objetivo, sin 
importar si circunstancialmente deben abrazar alguna culebra o tragarse algún sapo.
Así operan, por lo tanto exigir o pretender que respetan las opiniones disidentes o lo que
la mayoría decida, así sea el voto de la gente, es seguir apostando a que vengan los 
Reyes Magos.
Los senadores referidos, por provenir de partidos con otra formación, sienten que no 
pueden tolerar, por ahora quizás, esta verdadera trampa que se hace a la voluntad 
popular dos veces requerida para el intento de derogación de la ley en cuestión.
Así es que se aprecian las gestiones por “convencerlos” y que se encolumnen al resto, 
sino también vemos como casualmente las causas judiciales pendientes con Nin Novoa 
reaparecen en el escenario, o sea presión en toda la cancha y hombre a hombre.
De todas formas, aparecen senadores como Larrañaga, que en su afán de protagonismo, 
cree que votando y apoyando iniciativas del gobierno, ganará algún espacio, o que el 
Frente Amplio lo considerará un colaborador patriota.
No entienden que en lugar de construir una identidad propia, quieren jugar a parecer de 
izquierda, para lo cual acomodan el discurso con el utópico sueño de robarle algún voto.
El Frente amplio es tan habilidoso en estas maniobras, que es quien marca hace tiempo 
cuales son los temas a discutir, que es lo políticamente correcto y dónde hay que poner 
el foco de atención y discusión de acuerdo a su conveniencia, máxime cuando obtiene 
de este tipo de interlocutores un pobrísimo acto de guapeza pidiéndole al Frente que no 
embrome más con este tema de la caducidad, toda una postura sin duda que hace 
temblar.
Por favor, la mayoría de la gente que ya se expidió sobre el tema, y que nadie la 
representa, ya que no hay quien se anime a esto por el que dirán, está esperando otra 
actitud, que alguien firmemente, tal cual lo hace el senador Saravia que se debe oponer 
a sus propios correligionarios, tome este asunto y ponga las cosas en su lugar.



Parece que no se entendió, que Uruguay está preso hace 40 años de la problemática y 
lucha de poder de los diferentes grupos de izquierda, que se trasluce en toda la interna 
del Frente, en toda la interna del Pit Cnt y otras actividades como hasta en el carnaval, 
en dónde todos sabemos a quienes en forma unánime votaron para alcanzar el poder, y 
hoy se despedazan para ver quien se queda con la mayor tajada.
Entonces el Partido Comunista le pide al presidente que cumpla con determinados 
acuerdos previos por los cuales llegó al poder, pero como este está condicionado por su 
propio grupo, todo se diluye en que “como te digo una cosa te digo la otra”, así que la 
represalia no se hace esperar, los gremios bajo yugo comunista preparan un conflicto y 
el gobierno en jaque, esa es la norma, la lógica operativa, el pueblo…baila sin saber.
Como el Frente históricamente funcionó con el principio de que minorías organizadas 
dominan a las mayorías, no debe extrañar que los resultados de dos consultas 
plebiscitarias impulsadas por ellos mismos, al no serles favorables, se siga intentando 
por cualquier camino terminar obteniendo el fin para el cual no importan los medios.
El Comandante en Jefe del Ejército dijo lo que puede suscribir cualquier ciudadano más,
que esperaba que se acataran los resultados de dos consultas realizadas, pues bien para 
la izquierda, que reitero marca los temas y los tonos de los mismos, lanzó una especie 
de alerta de terremoto por estas apreciaciones, sin que los que se dicen opositores al 
gobierno, esbozaran una mínima defensa de unas declaraciones sin intencionalidades 
extrañas como se quiso hacer ver.
Tienen temor de aparecer como defendiendo a los militares o a determinadas posturas, 
ya que el cálculo siempre es en función de votos posibles a ganar o perder, por lo que 
las convicciones o principios pasan a segundo pleno.
La primera ley que se votó reestablecido el período democrático, fue la amnistía general
e irrestricta para favorecer a los integrantes de los grupos armados que intentaron tomar 
el poder.
La misma fue tan amplia y generosa, que explícitamente perdonó a quienes habían 
cometido delitos de homicidio plenamente reconocidos, alguno de los cuales por haber 
huido del país nunca habían estado detenidos ni un minuto.
Como es posible que dicha ley no haya sido puesta a consideración de la ciudadanía y 
hoy nadie reclame un tratamiento igual que la que se pretende derogar.
Solo temor o complacencia responden a que el resto de los políticos no digan nada, el 
ceder esos espacios ha hecho fracasar otros temas puestos a consideración ciudadana, ya
que no aparecían voces y posturas en contrario, como siempre la izquierda con la 
iniciativa y marcando el camino.  
Quien se ha interesado por las víctimas de la subversión, nunca se entrevistó a 
familiares de ninguna de esas personas, para saber como sobrellevaron la pérdida del ser
querido, como era aquella persona, que hizo el estado por sus familiares por haber sido 
servidores públicos, etc.
Seguramente pertenecen a otra categoría de personas que no merecen la atención de los 
medios, siempre tan preocupados con entrevistas, programas y artículos de toda índole 
que se ocupan de los subversivos y sus familias, tan es así que hoy nos están 
gobernando.
   
Sucede que como en los rebaños, cuando están tan domesticados, las reacciones ya se 
aprendieron de forma que es todo automático. 


